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H
oy el IDEP tiene un espacio inmenso en mi corazón, en mi me-
moria y en mi voz como maestra. Con el apoyo de esta mara-
villosa institución he logrado trascender las fronteras del aula 

de clase, de la escuela, y visibilizar parte de mi experiencia pedagó-
gica einvestigativa, recibir reconocimiento a mi labor como maestra 
e investigadora y fortalecer mis aprendizajes, gracias a los diversos 
programas de formación y acompañamiento que promueven cada 
semestre. 

Reconozco al IDEP como escenario de conversación, formación, cons-
trucción de comunidades de saber,apoyo a redes, intercambio de 
saberes y prácticas pedagógicas con colegas de diversas institucio-
nes y con otros personajes nacionales e internacionales que con sus 
conferencias, charlas y diálogos contribuyen y enriquecen cada día 
mi labor como docente y la de muchos maestros que acuden a las 
convocatorias que desde allí se generan, pues es claro que quien tiene 
como interés ser mejor persona y mejor maestro insiste cada día en su 

El IDEP es hoy un escenario potente de desarrollo del pensamiento, 
de innovación, donde diversas ideas, sueños, escritos y pasiones tie-
nen eco y se combinan para producir una polifonía alrededor de la 
educación, la política pública educativa, los saberes yla investigación. 

Ahora bien, es importante resaltar el profesionalismo, el sentido hu-
mano y el carisma delos investigadores y aquellos que hacen los di-
ferentesacompañamientos desde el IDEP, siempre están dispuestos 
a ahondar en las experiencias pedagógicas que el maestro narra, a 
nutrirlas con sus saberes, pero principalmente siempre les dan el valor 
que estas encierran, haciendo que como maestros nos sintamos va-
liosos, reconocidos e intelectuales de la educación, lugar que cada día 
debemos empeñarnos en recuperar.

Con el IDEPhe transitado por algu-
nos años el mundo de la pedagogía, 
la investigación, la innovación, reco-
giendo frutos de una labor que so-
cialmente ha perdido su esencia, lle-
gando al punto de señalar al maestro 
como un cuidador más. 

Sueño al IDEP como una institución 
que se mantiene en el tiempo como 
uncentro de innovación, investiga-
ción, producción de saber pedagógi-
co, acompañamiento in situ perma-
nente al maestro;como una aliada de 
la SED pero con su propia autonomía 
para funcionar. Como una institución 
que promueve aún más la participa-
ción y el apoyo almaestro. 

IDEP, un “compa” 
del maestro
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D
esde hace casi 20 años, mi camino se cruzó con un “compa” lla-
mado IDEP, quien a mi lado me enseñó a verme más allá de lo 
aparente, a descubrir que el aula es un territorio fértil para in-

vestigar en comunitariedad y fortalecer el saber pedagógico de quien 
emprende el sendero de ser maestro. Han sido innumerables los mo-
mentos, escenarios, personajes que se han topado conmigo dejando im-
pregnado un saber incalculable que hace más grande la labor de quien 
se agencia como maestro, mucho más en este tiempo. 

Me quedan sus huellas imborrables otorgando herramientas que di-
namizan la educación desde la escuela, que empoderan a cada sujeto 
y posibilitan visibilizar, hablar e incluso trazar nuevas rutas para seguir 
conquistando caminos de aprendizaje. Recuerdo claramente -como lo 
se sucedió a “Pinocho” que al toparse con su hada azul, persistió hasta 
ver su sueño de ser niño hecho realidad-, a una maestra que acompañó 
nuestra experiencia en la escuela para sistematizarla. Ella con su varita 
de saber, paciencia, palabra y guía nos mostró la fortaleza de hacer po-

y de la necesidad de hacer de cada territorio un texto digno de mostrar 
al mundo. Y así se sigue viendo al IDEP como un millar de estrellas, como 
un millar de hadas azules, como un “compa” que no desfallece.

Sueño para el IDEP que así como crecen las semillas para dar un fruto 
abundante, su terreno siga fértil, con la grandeza de su tierra que no ex-
cluye semillas del maestro, antes bien, que con sus manos las acoge, las 
cuida y acompaña su crecimiento para así mostrar la variedad de sus fru-
tos. Sueño que siga alumbrando el saber del maestro para que la labor 

-
torio hoy se ejercen en favor de la educación, las infancias, los jóvenes, 
la comunidad y la misma construcción del país que todos anhelamos. 
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